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Los cambios recientes del sistema político 
y de partidos y su contexto socioeconómico 

Cambios recientes en la 
sociedad urnguaya 

Los especialistas en América Latina 
reafirman periódicamente su convicción de 
que, en una perspectiva comparativa, el 
Uruguay sigue ocupando en varias dimen­
siones sociopolíticas su lugar tradicional­
mente privilegiado en el continente. Esta 
conclusión está lejos de ser arbittaria o 
subjetiva, ya que se ve confirmada por las 
estadísticas de los organismos internacionales 
y multilaterales, tanto globales como regio­
nales. Sin considerar aquí ciertos límites 
metodológicos de esas cifras, y, concordando 
básicamente con dichas conclusiones, se 
puede y se debe enriquecer ese análisis con 
la consideración de ciertos fenómenos que 
las complementan y acotan, agregando así 
algunas dimensiones y procesos que suelen 
er menos visualizados, especialmente desde 

el extranjero. Sin ese esfuerzo, se hace difícil 
dar cuenta de las sustanciales transfor­
maciones recientes del sistema político y de 
partidos uruguayo (ver más adelante), así 
como de los bloqueos y tensiones socio­
políticas que viene enfrentando el país 
últimamente. Por ejemplo, nos referimos al 
sustancial avance electoral del frente político 
de izquierda -único en América Latina con 
esa magnitud- , así como a las dificultades 
crecientes de la alianza gubernamental en los 
últimos lustros para redefinir la inserción 
internacional del país, y articular, o dirigir 
estratégicamente, un proceso de crecimiento 
económico sustentable y con legitimidad 
inrema. 
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¿Cuáles son esas dimensiones y 
procesos sobre Jos cuales queremos echar luz 
en esta introducción? Señalaremos ahora 
básicamente tres. sin perjuicio de otros que 
podrían señalarse en un análisis más des­
agregado del problema, al cual no podemos 
entrar en este artículo. 
a- En primer Jugar, los diversos procesos de 
globalización y mundialización en curso-con 
las presiones asociadas para que los países 
realicen el ajuste fiscal y la apertura de los 
mercados internos- los que como hemos 
tratado en otros trabajos (de Sierra, 1994 y 
2001), afectan de manera particular, y más 
severamente, a los pequeños países de 
América Latina y en general del mundo 
periférico. Como decíamos en el primero de 
esos trabajos: 

Finalmente, cabe señalar que en un 
período histórico en que se acentúa la 
influencia de las grandes unidades 
económicas transnacionales (produc­
tivas, comerciales y financieras) y su 
creciente capacidad para sobredeter­
minar las capacidades decisionales de 
los Estados, son justamente los peque­
iios países (PP) quienes más se ven 
expuestos a la influencia de dicho 

fenómeno. Y por esa vía ven dificultado 

1 Profesor titular. Investigador y docente de grado y 
postgrado del Departamento de Sociología (Facultad 
de Ciencias Sociales-UDELAR- Uruguay). 
2 Una versión anterior de la segunda parte de este 

artículo fue originalmente publicada en ANUARIO SOCIAL 
Y POLfTICO DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, Nº 3: 
FLACSO-Nueva Sociedad, Caracas, 2000. 



REVISTA DE ClE:-ICIAS SOCIALES 

al máximo su posibilidad de co111pati­
bili:::,ar las políticas de reinserción al 
mercado mundial y requilibra111ie11to 
macroeconómico, con las exigencias de 
integración socioeconómica nacional y de 
gobemabilidad tanto sistémica como 
progresiva de sus respectivas sociedades. 

Si bien el «tamaño» de un país está lejos de 
dar cuenta por sí solo de su desempeño 
económico y su evolución sociopolítica, a 
«todas condiciones iguales» él especifica us 
márgenes de acción, haciendo tendencial­
mente más aificultoso su proceso de des­
arrollo así como la solidez e independencia 
del Estado-nación. Por ser esta una ley 
tendencia!, ella no se ve anulada necesa­
riamente por la existencia de excepciones, la 
que por otra parte no pocas veces se deben al 
cambio de las «Condiciones iguales» impli­
cadas en la proposición anterior.3 Sin 
embargo, como surge de la evidencia 
empírica (de Sierra, 1994b), el rol de las 
estructuras sociopolíticas y materiales 
"heredadas'', así como el papel jugado por 
los actores internos -públi.Gos y privados- de 
cada pequeño país, es determinante para 
favorecer o 1 imitar esa tendencia general. Ese 
ha sido justamente el caso en los últimos 
veinte años de países latinoamericanos como 
Costa Rica y Uruguay. Y ello porque en el 
marco de esas determinacione tendenciales 
-generales y de etapa histórica- operan las 
diferencia nacionales entre los PP. Tanto de 
tipo histórico y estructural (económicas, 
relación previa del Estado con Ja ociedad y 
el sistema político, nivel de integración social. 
etc.), como aquellas ligadas a los «proyectos» 
nacionales y sociopolíticos de las diversas 
élites y el gobierno, su «voluntad y capacidad 
de actuar» y el entramado de movimientos 
sociale y políticos existente en el período a 
estudio. 

Para el Uruguay- a pesar de sus ven­
taja materiales, sociales y políticas acumu­
ladas en las primeras cinco décadas del siglo 
XX- ello implica enfrentar una difícil 
reconversión empresarial y de mentalidades, 
un nuevo pacto social interno, una transfor­
mación del estado y la gestión pública, y una 
redefinición de las alianzas internacionales. 
Y ello sin contar con las ventajas de los otro­
ra altos precios de su materias prima bási­
cas (carne y lana), sin el peso demográfico y 
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geopolítico de otros países, y -sobre todo­
debiendo enfrentar unas demandas sociales 
internas históricamente altas y sostenidas por 
sectores sociales organizados, activos y tra­
dicionalmente legitimados por el sistema 
político y cultural predominante de larga data. 
A ello debe agregarse el importante deterio­
ro social heredado del ciclo dictatorial, que 
duró desde junio de 1973 hasta marzo de 
1985 (de Sierra, 1992 y 1994b). 

Ante esos desafíos históricos, pen­
samos que en el caso uruguayo las elites po­
líticas, empresariales, intelectuales y popu­
lares no han respondido en los ultimas años 
con el nivel de coherencia y creatividad que 
hubieran permitido maximizar las potencia­
lidades específicas de los pequeños países -
en especial el Uruguay4 - en los procesos de 7' 
redefinición de las reglas de inserción en el 
espacio internacional, global y regional. 

b- En egundo lugar, paralelamente a los 
efecto derivado de la mencionada globali­
zación -especialmente para un país pequeño­
el Uruguay debió enfrentar sin preparación 
previa el proceso paralelo de regionalización; 
en su caso ello significó el ingreso brusco al 
Mercosur, lo que implicó nueva exigencias 
y una interacción muy estrecha con los dos 
grandes de América del Sur: Argentina y 
especialmente el gigante Brasil. Ello le abre 
sin duda oportunidades -hasta ahora poco 
aprovechadas en cuanto a definir un nuevo 
modelo productivo sustentable- pero también 
le representa grandes desafíos y servidu­
mbres, tanto en lo que refiere a su equilibrio 
socioeconómico, como también en cuanto a 
su propia identidad en tanto país, al menos 
en el formato tradicional desde el siglo XIX 
(de Sierra. 2000: Achugar, H. y otros, 1995). 

El Mercosur. ese bloque exitoso pero 
con un socio "demasiado grande" al decir de 
Jorge Schvartzer (2000), dinamizó fuerte-

3- Es el caso en particular de los PP de Europa 
Occidental los que se han beneficiado desde hace 
muchas décadas de las ventajas derivadas del hecho 
de pertenenecer al área central de l a  expansión 
capitalista -e interactuar básicamente en u seno­
situación opuesta a la de los PP «periféricos» de 
América Latina y más en general del l lamado Tercer 
Mundo (Real de Azúa 1977: Coraggio y Deere 1986). 
4 Ver un tratamiento teórico y empírico detallado de 

este tema en de Sierra ( 1994b). 
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mente sus exportaciones regionales hasta la 
devaluación brusca de Brasil en 1999 -y sus 
efectos sobre Argentina- pero también puso 
al rojo vivo los viejos equilibrios productivos. 

ociales e identi tarios del Uruguay. En 
particular amplió los descontentos sociales y 
políticos de los sectores más afectados por la 
nueva situación, (industriales, comerciantes 
y productores rurales que trabajan para el 
mercado interno, en especial los pequeños y 
medianos; asalariados públicos y del comer­
cio; obreros industriales; educadores básicos 
y de la universidad; etc). 

No queremos con esta afirmación 
decir que la crisis interna -en especial social 
y económica- tenga solamente sus raíces en 
el escenario creado por el Mercosur. En 
realidad ella se arrastra -sin perjuicio de 
ciertos períodos de mejoría- desde los años 
esenta y se agravó desde los setenta, cuando 

la política económica y social de la dictadura 
militar apostó a una reconversión de tipo 
neoliberal; al menos en el sentido de una 
apertura incondicional del mercado de bienes 
y financiero, reducción del gasto social de 
tipo estructural (particularmente vivienda 
social y educación publica) y disminución de 
la regulación estatal de la vida económica, 
junto al monetarismo y el equilibrio fiscal 
como ejes estratégicos casi exclusivos de la 
política gubernamental. Política de tipo 
neoliberal pero a medias, sin aquellas 
reformas radical/conservadoras que hicieron 
posible -entre o tros factores- el largo 
crecimiento del producto bruto interno en 
Chile post 1982. El llamado déficit social en 
el país se arrastra desde ese período (de 1' 
Sierra, 1994b) . 

c- En tercer lugar, queremos referirnos 
justamente a ciertos aspectos de este déficit 
social, es decir ciertas dimensiones de la crisis 

ocia! en curso. Sin duda menos profunda y 
vertiginosa que en otros países de América 
Latina, pero que justamente por el importante 
avance histórico de la sociedad uruguaya, es 
vi vida muy traumáticamente por ésta. Se trata 
in duda de una crisis social, pero que en el 

caso uruguayo adquiere una fuerte dimensión 
ociocultural y sociopolítica, ya que ella 
ignifica un descenso -y para muchos un 

cierre- de las expectativas de movilidad 
social, e incluso del imaginario futuro 
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respecco del propio paí::.. Para decirlo gráfica­
mente. �a nadie hace referencia al viejo 
eslógan. ··crugua). Su1z.a de América". a no 
er como referenci .. jocosa y despechada. _ 

La nueva ola emigratoria en curso) 

-;,,iempre más gra' e para países con poca 
población- es la expresión más cruda de ese 
desánimo societal. y en cierro modo su 
expresión inapelable en el corto plazo. Si 
Robert Letchner ( 19981 cree ver serios 
problemas de integración soc10política en el 
futuro de Chile,un país donde creció la 
economía durante muchos años. un análisis 
con su metodología aplicado al Uruguay 
mostraría en varios aspectos un futuro con 
problemas bastante similares. 

. Lo específico de los años reciente 
es que el nuevo deterioro social (para 
diferenciarlo del generado durante la dicta­
dura militar) se produjo en forma paralela al 
razonable crecimiento del PBI durante ocho 
años, hasta la grave recesión abierta desde 
comienzos de 1999, la que aún está vigente 
y parece ha de durar por lo menos un año 
más. Y además fue paralelo a la renovación 
tecnológica de muchas empresas y sectores 
de servicios. Lo cierto es que el deterioro de 
los sectores sociales más débiles es claro, al 
menos en cuanto al mercado de trabajo, la 
precarización de los empleos, la desocu­
pación, y la distribución del ingreso, como 
concluye un importante trabajo de investi­
gación empírica realizado por Martín 
Buxedas y otros ( 1999) para la OIT: J' 

Comparemos la situación de los hogares 
comprendidos en el quintil de ingresos 
más alto con los del más bajo, . El 
primero incluye al 20% de los hogares 
urbanos con 1nayores ingresos y el 
segundo al 20% de los hogares de 

5 Desde 1968 hasta 1975. al menos, se produjo un 
gran empuje emigratorio que se estima involucró en­
tre 8 y 10% de la población. En parte por persecu-
ción política y en parte por la crisis económica y de 'f 
perspectivas laborales y societales. Desde hace dos 
años volvió la presión emigratoria, que si bien aún 
no ha sido medida adecuadamente, hay consenso so-
bre que es bastante fuerte: y en todo caso es tema de 
debate generalizado en la población, en la clase polí-
tica y en los "medios". Según una reciente encuesta 
nacional de la empresa Cifra (BúsQUEDA Nº 1075 23 / 
1 1/ 2000), por lo menos dos de cada cinco uruguayos 
emigrarían si pudieran conseguir trabajo en otro país. 
y el 67% de los menores de 27 años es proclive a emi-
grar. 
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menores ingresos. Este último grupo de 
hogares coincide, aproximadamente, 
con lo que puede11 denominarse pobres 
en el caso de Uruguay. 

La tasa de actividad de los jóvenes 
del quintil bajo aumentó y la del más 
alto disminuyó. En consecuen.cia, se 
observa una tendencia divergente en la 
i11tegración al mercado de trabajo que 
expresa un rasgo negativo; la creciente 
diferencia entre ricos y pobres en la 
permanencia en el siste111a educativo 

La tasa de desempleo del quintil de 
bajos ingresos creció 5 pu11tos porcen­
tuales y La del quintil mayor 1,5 puntos. 
En 1996, la tasa de desempleo del quintil 
de menores ingresos fue cinco veces 
superior a la de la población activa que 
integraba los hogares con mayores 
ingresos (21% y 4%). 

EL empleo en el sector informal (sin 
considerar el trabajo doméstico) aumen­
tó entre los ocupados del primer qui11til 
de ingresos y se redujo en el de mayor 
ingreso. 

El empleo "con restricciones" en el 
grupo de menores i11gresos aumentó 6 
puntos porcentuales y en el del quintil 
mayor un uno por ciento. El empleo con 
restricciones refiere principalmente a 
los asalariados privados que no tienen 
un sistema colectivo de atención de la 
salud y que, por lo tanto, no tienen 
cobertura de la seguridad social. 

En la década del nove11ta la propor­
ción de población pobre disminuyó 
hasta 1994, en los años de auge econó­
mico, y aumentó luego hasta niveles sólo 
en algo i11feriores a los de comienzo de 
la década. 

La desigualdad e11 la distribución de 
ingresos por trabajo (mejor captados 
en las encuestas de hogares que en los 
datos manejados por CEPAL) creció, 
según Szekely (BID) y Vigorito (UDE­
LAR). 

La proporción de pobres por línea 
de pobre::,a según las estimaciones del 
Instituto Nacional de Estadística es cua­
tro veces superior a las publicadas por 
la CEPAL. La distribución del ingreso, 
medida a través de distintas variantes 
del índice usual111e11te utili;:,ado (cono-
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ciclo co1110 Gini) es varios puntos supe­
rior en las estimaciones del BID o de 
fuentes nacionales y además muestra un 
deterioró en la década del noventa en 
lugar de haber mejorado, como indica 
la CEPAL. 

E te deterioro diferencial repercutió en un 
crecimiento de la marginalidad y la exclu­
sión social, acompañados por el aumento de 
la delincuencia urbana, como lo muestran -
entre otros muchos- los estudios de Kaztman 
(1996) y el último informe de la oficina na­
cional del PNUD (1999). Exclu ión agrava­
da entre los jóvenes, y sobre todo los niños 
(45% en situación de pobreza), fenómeno 
novedoso en el país y vinculado en parte a la 
mayor natalidad entre los ectores pobres de 
la población. 

El conjunto de estos factores está 
vinculado aJ ya mencionado deterioro de la 
seguridad social, la cobertura sanitaria y la 
inversión en vivienda para los sectores de 
bajos recursos. 

Como dijimos anteriormente, en 
buena parte de los indicadores socio­
económicos el Uruguay aparece en buena 
posición comparado con la mayoría de los 
países de América Latina. Esto vale también 
en materia de empleo y desempleo abierto o 
encubierto, así como su precarización. 

Sin embargo -para los fines de este 
trabajo- hay que tener en cuenta la evolución 
histórica del problema , y el hecho de que se 
trata de un paí con apenas tres millones de 
habitantes en un territorio de 185.000 
kilómetros cuadrados, teniendo la menor tasa 
de natalidad del continente, y casi el 12% de 
su población emigrada. En ese contexto es 
un hecho muy expresivo que no se logre 
desde hace años disminuir sus tasas de 
desocupación. Y, a diferencia de países de 
desempleo y subempleo crónicos, en el 
Uruguay ello significa una vivencia "subje­
tiva" muy traumática, como lo muestra que 
el 66% de los uruguayos define al desempleo 
como su principal problema 6. 

En la década del noventa se mantu­
vieron altas tasas de desempleo abierto, -
oscilando siempre cerca del l 0%- con énfasis 

6 Encuesta de Opinión Pública, Equipos Mori, EL 
ÜBSERVADOR, ago to de 1999. 
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en el sector público y en la industria. que eran 
Jos que tenían antes una mejor situación 
cualitativa del empleo. Pero importa señalar 
que esta situación se agravó en 1999 (11.8%) 
y en el 2000 (13.5%) cuando se alcanzaron 
guarismos sólo comparables con los últimos 
años de la dictadura militar. 

Por otro lado se estima que en el 
2000, entre el 48 y el 52 % de Ja población 
económicamente activa tenían situaciones de 
empleo "precarias" (subocupación, infor­
malidad, ausencia de cobertura social, etc). 

En otro orden -y contrariando la 
tradición nacional- los últimos diez años 
vieron descender la inversión global pública 
en educación al 2,5% del PBI, nivel de 
inversión inferior al promedio de América 
Latina, y sólo comparable al de Haití. 

Los indicadores del deterioro produ­
cidos por el largo período de baja inversión 
educa ti va (ponderado por la pirámide de edad 
y el PBI) son por un lado cualitativos, en 
especial en la calidad de la enseñanza pública, 
de primero y segundo grado, que sigue aún. 
siendo mayoritaria. También se aprecia en las 
crecientes tasas de repetición, el alto número 
de alumnos por aula, las deserciones precoces 
(especialmente en los sectores de contexto 
social medio y bajo), Ja paulatina descalifi­
cación de los docentes, etc. Pero también 
cuantitativos, ya que si bien el Uruguay sigue 
siendo líder en cobertura, ya se aprecia un 
20% de analfabetismo en la propia capital del 
país, y hasta un 40% en sus barrios más 
carenciados (PNUD 1999). 

El shock electoral de las elecciones 
presidenciales de 1999 

Con la perspectiva contextual de las 
consideraciones anteriores podemos analizar 
las recientes elecciones para elegir el nuevo 
presidente (a dos vueltas. modificación 
introducida por Ja reforma constitucional de 
1996). Pero como la primera vuelta sigue 
realizándose simultáneamente con las 
elecciones para elegir el Senado y la Cámara 
de Diputados, debemos analizarlas en 
conjunto para tener una visión adecuada de 
la nueva relación de fuerzas políticas que se 
delineó en el país. En particular porque la 
asignación de bancas al Parlamento se realiza 
en la primera vuelta y por el régimen propor­
cional (Hont); es decir que cuando ningún 
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candidato obnene mayoría absoluta en la 
primera ,·uelta. quien gane Juego el balotaje 
tampoco tendrá mayoría en el Parlamento. 
alvo que realice acuerdos polí1 1cos o alguna 

forma de coalición. También se debe tener 
en cuenta que la con<;11tución exige. para 
diversos temas rmportJntes. ma�oría 
legislativas calificadas. ya sea de dos tercio 
o de tres quimos. lo que refuerza la presión 
para realizar acuerdos polítrcos supra 
partidarios para obtener gobemance u otras 
formas de gobernabilidad. al meno:. en lo 
casos como éste en que el Presidente electo 
no obtuvo mayorías parlamentarias propias 
en Ja primera vuelta. 

Como sabemos el presidente electo 
-Dr. Jorge Batlle- no solo no obtuvo mayoría 
absoluta en la primera vuelca del 31 de 
octubre, sino que su partido se ubicó en 
segundo lugar -32,8 % de los votos-. 
bastante detrás del Frente Amplio/Encuentro 
Progresista que obtuvo el 40, 1  %, quedando 
tercero el Partido Nacional con 22,3 %. La 
cuarta fuerza fue el Nuevo Espacio con sólo 
el 4.5 % de los votos. 

Antes de analizar en detalle los 
resultados en ambos turnos, subrayemos el 
significado político más sustantivo de dichas 
elecciones. Cuatro son los aspectos más 
novedosos que surgen de los resultados de la 
elección presidencial ganadas en el balotaje 
por el Dr. Jorge Batlle del Partido Colorado 
(54.1 % ) quien venció al Dr. Tabaré Vázquez 
del Frente Amplio (45.9 %) . 

El primero, que por primera vez en 
la historia, la coalición de izquierda -Frente 
Amplio/Encuentro Progresista- aunque sin 
ganar la presidencia, pasó a ser claramente 
la mayor fuerza política a nivel nacional, en 
bancas parlamentarias y también en votos 
ciudadanos. 

El segundo, que también en forma 
inédita en el Uruguay, el candidato má 
votado dentro del partido mayoritario (Dr. 
Tabaré Vázquez) no ejerce la presidencia de 
la nación, lo que obliga a todas las fuerzas 
en presencia a redefinir el estilo y formato 
histórico de sus relaciones políticas. 

El tercero, que el Partido Nacional 
tuvo la peor votación de su historia y quedó 
relegado a un lejano tercer lugar, poniendo 
en jaque su viejo rol histórico de ser uno de 
los "partidos de gobierno". 
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El cuarto, que como efecto de la 
reciente reforma constitucional, en el balotaje 
los partidos históricamente de gobierno 
(Colorado y Nacional) para poder ganarle al 
candidato de la izquierda (Dr. Tabaré 
Vázquez) debieron por primera vez hacer 
campaña juntos y votar a un solo candidato­
del Partido Colorado en este caso- que los 
representara. Con el corolario de que 
debieron pasar a gobernar con un formato 
explícito de coalición. 

Se consolida así el fin del más que 
centenario bipartidismo tradicional (Nacio­
nal/Colorado), y se abre el proceso hacia un 
posible nuevo bipartidismo con el clivaje 
derecha/izquierda, o si se quiere de centro­
derecha/ centroizquierda. 

Complementariamente, cabe subra­
yar que el avance del Frente Amplio se dio 
no solamente en la capital , como era 
tradicional, sino también en el resto del país, 
donde pasó a ser la segunda fuerza global y 
primera en varios departamentos claves desde 
el punto de vista económico y poblacional. 

Resumiendo se puede decir que la 
coalición de derecha, o de centro derecha, 
retuvo el Ejecutivo, pero también que se 
produjo un fuerte corrimiento al centro 
izquierda en el "centro de gravedad" del 
sistema de partidos, quedando además el país 
dividido en dos bloques políticos relativa­
mente similares. 

*** 

¿Por qué podemos hablar de un 
terremoto en el sistema político y paitidario, 

Cuadro 1 

cuando no sólo el Partido Colorado (PC) 
vuelve a presidir el gobierno, sino que además 
el Partido Nacional (PN) pasó a integrarlo 
como miembro explícito de la coalición?. 
Para entender esta aparente contradicción hay 
que tener presente la historia política del país. 
Historia que durante décadas había asistido 
a una mayoría de ambos partidos sumados 
abrumadora (entorno del 90% de voto ) y con 
un peso relativo equilibrado entre ambos. 
Como se sabe esa relación de fuerzas 
comenzó a cambiar lentamente en 197 1 
cuando se creó el Frente Amplio (FA), se 
acentuó en 1994 con una paridad de tres 
tercios, pero recién ahora tuvo un cambio 
radical donde el FAJEP7 pasa a ser mayoría 
neta, el P e reduce drásticamente, y ambos 
partidos tradicionales umados sólo alcanzan 
el 55 %. Gruesamente. hay bastante consenso 
en que la ganancias del FA/EP fueron 
tomadas del retroceso del PN manteniéndose 
estable el PC. (Ver cuadro 1). 

Es cierto que en el Uruguay existe 
una larga tradición democrática y de plura­
lismo partidario, pero también es cierto que 
�nopolio de gobiernos blanqui-colorados 
nunca había sido amenazado hasta 1994-con 
la vieja constitución a una sola vuelta y 
elección presidencial a mayoría simple- y 
ahora de nuevo con la reciente constitución 

7 Desde esta elección el Frente Amplio se presentó 
legalmente como Frente Amplio/Encuentro Progre­
sista, dada su alianza coa pequeños grupos externos 
que le son afines. 

Votos de PC, PN, FA/EP y NE en 8 elecciones 
(Todo el país, en porcentajes) 

1962 1966 1971 1984 1989 1994 1999 

P. Colorado 44.5 49.3 41.0· r4l .2 30.3 32.3 32.8 

?.Nacional 46.5 40.4 40.2 35.0 "38.8 31.2 22.3 

Total PC/PN 91.0 89.7 81.2 76.2 68.7 63.4 55.l 

Fr. Amplio ·18.3 21.2 21.2 30.6 40. l 
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a dos vueltas y mayoría absoluta. El balotaje 
e introdujo, en principal medida. para 

dificultar la casi segura victoria del FA; pero 
al ir acompañado de la obligación de un sólo 
candidato por partido y la separación en el 
tiempo de las elecciones municipales (algo 
nunca ejercitado antes en la tradición blanco­
colorada), se puede observar que terminó 
favoreciendo la polarización entre el principal 
partido opositor y los viejos partidos 
tradicionales como conjunto. Y facilitó que 
el FA continuara creciendo en votos hasta 
llegar al 40. l % actual para el Parlamento y 
al 45.9 % para la presidencia (en la segunda 
vuelta). 

Por eso, si hablamos de teffemoto, 
es en relación a un pasado muy consolidado. 
No sólo se terminó el bipartidismo tradicional 
de facto, y el tripartidismo equilibrado de 
1994, sino que parece emerger un posible 
nuevo bipartidismo donde uno de los polos 
es la izquierda o el centro izquierda, y donde 
ésta emerge como la principal fuerza 
partidaria considerada individualmente. . 

A ello debe agregarse otro hecho 
muy importante: como el FA/EP controla 2/ 
5 del Parlamento, ello obliga al gobierno a 
negociar con aquel muchas designaciones 
claves en el aparato estatal -u optar por su 
aprobación diferida-, así como la aprobación 
de ciertas leyes que exigen quórum especial, 
al tiempo que permite al FA interpelar o 
llamar a sala a los ministros con sus solas 

fuerza�. cosa que no sucedía antenormente. 
Es dec!f que la principal fuerza polínca del 
país. s1 bien no controla el poder ejecutivo. 
puede sí e-x1g1rle que cambie el estilo 
tradicional de trat(, a la izqmerda si quiere 
obtener una admm1stra..:ión que no se 'ea 
continuamente pqueada y en cieno:- tema 
realmente paralizada. O sea que el nue\ o 
escenario presiona a optar entre un formato 
negociador e integrauvo. u otro confron­
tacional y que puede bloquear la' ida política. 

La tradición política uruguaya 
siempre fue negociadora pero entre blanco 
y colorados; ahora debe amphar ese hábito 
hacia la izquierda, en especial porque la 
constitución actual fue pensada para un 
bipartidismo tradicional y no un sistema 
básicamente tri partidario, donde la izquierda 
es mayoría relativa pero neta. 

*** 

Como ya dijimos, en las última 
elecciones también se rompió otra larga 
tradición, donde la izquierda parecía tener 
destino electoral sólo en la capital (en la que 
era gobierno municipal desde 1989) y en la 
regiones del área metropolitana. El 31 de 
octubre de 1999 el FA/EP se posicionó como 
primera fuerza en cuatro departamentos y 
como segunda fuerza en otros cuatro, lo que 
constituye también una especie de revolución 
cultural y no sólo electoral. De hecho fue en 
el interior del país donde más creció el FA/ 
EP en esas elecciones, -un 78 %-, mientras 

Cuadro 2 
Elecciones nacionales de octubre de 1999 

Votación del FA en departamentos seleccionados (1984-1999) 

(en porcentajes) 

1984 1989 1994 1999 

Montevideo 33.6 34.6 44.0 51.7 
Paysandú 14.5 . 12.6 24.0 42. l 
Canelones 15.8 16.7 28.2 39.3 
Mal donado 11.3 11.5 18.8 35.6 
Soriano 10.4 10.l 22.0 33.3 

1 13 
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que en Montevideo -la capital del país- si bien 
partía de un seo re muy alto, subió sólo un 17 .5 
%, pa ando del 44.0 al 51.7 % de los votos 
emitidos en la primera vuelta.(Ver cuadro 2) 

Estos cinco departamentos son -
junto con el de Colonia- los más poblados y 
en buena medida los más modernizados y 
urbanizados del país. En conjunto superan el 
70 % de la población y del PBI totales. En 
todos ellos el FA/EP e perfiló como serio 
competidor en las elecciones municipales del 
mes de mayo del 2000, en las cuales no rigió 
el balotaje sino la mayoría simple (aunque 
pueden darse -y se dieron- balotajes de facto 
por decisión política de los partidos tradicio­
nales, en varios depat1amentos donde se veían 
más amenazados). 

Otro aspecto a resaltar es que si bien 
ya en las eleccione de 1994 el FA/EP había 
ampliado su votación en lo sectores menos 
educados y más pobres de la población8, en 
esta elección ese fenómeno se amplificó 
notablemente, tanto en la capital como en las 
pequeñas y medianas ciudades del interior. 
Penetró así en lo que antes se consideraban 
reductos de los sectores populistas de derecha 
y extrema derecha. Ello explica que por 
ejemplo en Montevideo (donde obtuvo el 
51.7% de promedio en octubre de 1999), el 
FA/EP se impusiera abrumadoramente en los 
barrios de la periferia, mientras que su score 
fuera disminuyendo -aunque siendo siempre 
alto- a medida que se aproxima a los barrios 
de clase media y alta. 

*** 

Ahora bien, un fenómeno electoral 
de esta magnitud en un país tradicionalmente 
lento y sin sorpresas, en cuanto al compor­
tamiento de los votantes, exige buscar expli­
cacione que no sean simplistas ni unidimen­
sionales. 

8 Anteriormente el electorado frenteampli sta era 
compara ti va mente mayor en los sectores de trabajadores 
sindicalizados. y en la poblac i ón de mejor nivel 
educativo. 
9 A pesar de estas transformaciones -y la razonable 

experiencia de gobierno en Montevideo durante diez 
años- de todos modos la campaña electoral fue muy 
polarizada por los partidos tradicionales que trataron 
al FA/EP como si fuera aún el mismo partido de 
izquierda de 197 1 .  Puede sos1enerse que esa prédica 
no tuvo un efecto demasiado expan i vo. pero es 
indudable que fue eficaz para bloquear en el balotaje 
un cieno porcentaje de votos. quizás decisivos dado el 
carácter muy disputado del balotaje 
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Provisoriamente se pueden señalar 
las siguientes causas concomitantes: 

a-el desgaste lógico de las expec­
tativas ciudadanas en los partidos que 
gobernaron siempre, y en particular en las tres 
administraciones posdictadura; sobre todo 
porque en estos año operaron cada vez más 
en un registro de coalición de facto, dejando 
al FA como la única oposición claramente 
identificable para el ciudadano común. Esta 
es sin duda una cau a de mucho peso, pero 
por si sola parece insuficiente para explicar 
todo el fenómeno en cuestión. 

b- el acostumbramiento -o si se 
quiere banalización- a la presencia de la 
izquierda en el escenario político, favo­
recida por dos fenómenos concurrentes. 
Primero la mencionada evolución ideoló­
gica y programática hacia el centroiz­
quierda y la lógica intra sistema, en especial 
luego de Ja crisis del campo socialista. 
Segundo el ejercicio exitoso de d o s  
gobiernos municipales sucesivos en el  
Departamento de Montevideo, sede de la 
capital del país y donde se concentra casi 
el 45 % de la población y una proporción 
aún mayor del PBI nacional.9 

e-el hecho de que todas las fuerzas 
de izquierda operen desde 1971 nucleadas en 
el FA (y u ampliación actual a través del EP), 
con autoridades y programa comunes y con 
candidatos únicos a los cargos ejecutivos. Es 
decir que en varios planos simbólicos y 
operativos el FA presenta una fisonomía y 
una continuidad casi únicas en América 
Latina, lo que sumado a la longeveidad, Je 
ha ido dando las características de un nuevo 
partido tradicional en el país. Ello neutralizó 
parte importante de Jas resistencia tradicio­
nales a votar "izquierda" 

d-la presencia en las últimas dos 
elecciones de una candidatura del FA/EP a 
la presidencia, sin duda muy carismática y 
de gran penetración en la opinión pública, 
como es la del doctor en medicina Tabaré 
V ázquez, indudable fenómeno político que 
se proyectó nacionalmente a través de su 
desempeño como Intendente de Montevideo 
en el período 1989-1 994. Un político 
intuitivo, pragmático, con inflexiones a vece 
de tipo populistas, que no viene de la política 
y que cada tanto hace cuestión de ese hecho 
para avanzar políticamente. 

• 
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e- la convergencia creciente en la 
orientación programática -de inspiración 
crecientemente neoliberal- entre el PC y el 
PN: al menos entre sus sectores mayoritarios, 
ya que sus opciones de centro o de corte 

ocialdemócrata fueron perdiendo peso sin 
solución de continuidad. Ello dejó relativa­
mente libre ese espacio para las propuestas 
del FA, y en menor medida del Nuevo 
Espacio. 

f-el hecho de que el candidato único 
del PN -por elecciones internas previas­
fuera el Dr. Alberto Lacalle, ex-presidente, 
muy cuestio nado fuera y dentro de su partido 
por graves acusaciones de corrupción y mal 
uso de fondos públicos durante su gobierno. 
Ello contribuyó a la pésima votación de todo 
el PN y a un corrimiento de muchos de sus 
ex-votantes hacia el FA/EP ya en la primera 
vuelta. Y de un nuevo grupo-aunque menar­
en la segunda vuelta. 

g- el impacto negativo sobre la lógica 
de reproducción política de los partidos 
tradicionales de la reciente reforma consti­
tucional (en sus rubros electorales) que 
jaqueó fuertemente los hábitos y costumbres 
de sus dirigentes superiores e intermedios, 
desorientando en parte a su electorado. Esta 
reforma de 1996 dividió en su momento por 
mitades al electorado y en menor medida a 
las dirigencias políticas; unos pensando que 
los perjudicaba y que estaba hecha básica­
mente para frenar el posible gobierno del FA; 
otros pensando que los beneficiaba, pero 
reconociendo que al combinar el balota je con 
los candidatos únicos por partido, y separan­
do las elecciones municipales, ello les traería 
problemas. 

A estos factores de tipo más propia­
mente políticos, se deben agregar aquellos 
de índole demográfica y socioeconómica, 
algunos de tipo coyuntural: 

h-los efectos de la desaparición 
paulatina -por razones demográficas- del 
electorado de edad avanzada, más ligado 
históricamente a los partidos de gobierno y 

us fuertes tradiciones, contrariamente de 
aquel más joven e incorporado a la vida 
política más recientemente, que los estudios 
electorales han mostrado tiende a inclinarse 
mayoritariamente por el FA/EP. 

i-la existencia de sectores crecientes 
de medianos, pequeños y micro empresarios 
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econórrucas � del gJ;;r.- púon 
aplicaron. Como) a señ..,amos. é 
menos radicales que en otros países. pero de 
todos modos pri\ileg1aron al .:-ecwrfin 
de la economía. retrajeron la prme 
estatal de los más débiles.� generaron mayor 
desocupación y subempleo. precarización de 
los puestos laborales. migraciones campo­
ciudad, y -lo que es nuevo en el país- un 
creciente sector de marginales urbanos. 
empobrecimiento juvenil y sobre wdo 
infantil, y una creciente insegundad y 
violencia urbanas. 

j-la fuerte devaluación de la moneda 
brasileña a comienzos de 1999, con su efecto 
negativo inmediato para la economía urugua­
ya, sobre las exportaciones, el empleo. el 
crecimiento económico y más en general 
sobre las expectativas globales del país y del 
propio Mercosur. Esa co yuntura afectó sin 
duda las chances de ambos partidos tradicio­
nal es IO que insistieron en su campaña 
electoral -en esa circunstancia tan desfa­
vorable- en minimizar cualquier defecto del 
modelo que ca-aplicaban, y ridiculizar lo 
planteamientos críticos de la oposición a ese 
respecto. 

Sin duda se podrían agregar otro 
factores que pudieron contribuir al creci­
miento espectacular del FA, pero debe 
reconocerse que en los meses previos a la 
elección casi nadie apostaba a que este llegara 
al 40 % en la primera vuelta. Hubo por lo 
tanto un cierto factor sorpresa, no en cuanto 
a su crecimiento sino en lo que hace a la 
magnitud. Una explicación no oportunista 
debe pues investigar en profundidad como 
operó en concreto la combinato ria de lo 
diversos factores que mencionamos. 

Se ha dicho que dadas todas esas 
circunstancias -y si no hubiera ganado la 
reforma en 1996- el FA hubiera ganado el 
gobierno en la primera vuelta. Es posible que 

IO Como perjudicó en forma similar a los partidos o 
coaliciones en el gobierno que se sometieron en ese 
momento a elecciones, como fue el caso del Justi­
c i a lismo argentino (triunfo d e  la Al i anza) y la 
Concertación chilena (apretadísima vict0ria de Lagos). 



REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 

así fuera, a unque otros s os tienen que s i n  la 
eli mi nació n de las tradi ci onales múlti ples 
candidaturas para pres idente de los dos 
partidos tradi cionales , la proh ibici ó n  de 
s ublemas para las diputaciones , y la s epara­
ció n  en el tiempo de las elecciones munici ­
pales , el Parti do Colorado y s obre todo el 
Parti do Nacional, h ubi eran votado much ís i­
mo mejor y h abrían de todos modos h ech o 
inci erto el res ultado. 

Es di fíci l dirimir post factum es e 
debate. Lo que s í  es ci erto, es que aquel 
es cenario s ociopolíti co y econó mi co, con el 
marco de es ta reforma en las reglas electo­
rales , pro dujo finalmente es e nuevo mapa 
políti co y parti dario en el paí s .  

*** 

En ri gor no s e  produjo un corr i ­
miento radical de la autodefi ni ció n  políti ca 
del electorado en un continuo derech a­
izquierda, s ino más bi en un cambio en la 
forma de expres ió n  político- partidaria de una 
parte cons iderable del gran bloque de 
votantes de centro. Es deci r que el FA/EP 
recogió más votos centri s tas que fueron 
perdidos por los parti dos tradici onales . Es o 
s e  expresó ya en la pri mera vuelta, y s e  vio 
reforzado s im bó licamente en la s egunda 
vuelta, donde un candi dato de izquierda, . 
autodefinido como s oci alis ta, dis putó cas i de 
igual a i gual la pres idenci a del paí s .  Política­
mente es o repres enta en el Uruguay una 
innovació n muy grande res pecto al pas ado. 
Sobre todo si s e  tiene en cuenta que la 
coali ció n  F rente Amplí o es tá s ituada nomi­
nalmente, y realmente, más a la i zquierda que 
las coaliciones que apoyaron por ejemplo a 
Lagos en Chi le y a De la R úa en Argentina. 
Y que tiene una tradició n política y una 
cons is tenci a organizativa bas tante cons o­
li dada. 

Pero es to no debe h acer pensar que 
el FA " mayoritario" de 1999 es el mi s mo de 
1 97 1  o inclus o de 1 984 a la s alida de la 
dictadura. Sigue agrupando a los vi ejos 
partidos de i zquierda y o tros  s ectores 
independi entes . Pero ni e s tos partidos 
s os ti enen los mi s mos programas y funci onan 
como antes , ni las relaciones de fuerzas 
internas s on las mis mas. Si bien la gama de 
pos ici ones i nternas es bas tante amplia, es 
claro que predomi na en la prácti ca un 
pens ami ento y una conducta política que no 
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sólo juega completamente dentro de las reglas 
del si s tema político, s ino que s e  podría defi ni r 
como de tipo s oci al demó crata 1 1 , o de 
reformismo más o menos radical s egún los 
momentos. 

Es te cambi o s e  fue produciendo 
paulatinamente des de 1984, con alti bajos y 
cri s i s  vari as , no s iendo la menor la s ali da del 
FA en 1989 del Parti do por el G obierno del 
Pueblo (luego es cindi do lo que di o J ugar al 
Nuevo Es paci o) , y  la Democracia Cri. ti ana 
( luego reí ns ertada en el FA al crears e el 
Encuentro Progres is ta/FA en 1994). F ue un 
cambi o que acompañó si gnificativamente la 
s ucesi va "aproximaci ó n" al gobiern o (acce­
diendo ya en 1 989 al municipio de Monte­
vi deo) , y que fue proces ado en s uces ivos 
debates y congres os . También incidió la cris i s  
y di vi s i ó n  del anti guo Partido Comunis ta, 
acompañada por el s urgi miento de nuevos 
grupos y líderes " independientes" , así como 
el cambio de J a  " cultura" política de i zquierda 
en el país, as í como en toda la regió n y en 
Europa. De todos modos fue un cambio que 
avanzó s iempre más en los hech os que en 
vi rajes doctrinarios demas iado explíci tos , 
aunque s í  h ubieron corri mientos s uces ivos en 
el programa inicial de 1 971 .  

E n  l a  campaña electoral e l  F A  h izo 
cues ti ó n  de h ablar de dos proyectos de país . 
En la coyuntura el cl ivaje real de los dos 
proyectos -para el elector- s e  expres aba en 
el grado de parti cipaci ó n  es tatal frente al 
mercado, la profundidad de la políti cas 
s ociales compens atorias , el quantum de 
políticas productivas explícitas, la magnitud 
de la i nvers ió n educativa, el formato impos i­
tivo, el tipo de atenci ó n  a dar a los reclamos 
s obre los des apareci dos durante la di ctadura, 
etc. Se puede s os tener que es e planteo h ech o 
des de la opos ició n logró captar una gama 
amplia y h eterogénea de ins atis facci ones con 
los último gobi ernos del PC y el PN, as ocia­
dos o coali gados en grados di vers os en cada 
adminis traci ó n, pero claramente percibi do 
por la ciudadanía. 

En cuanto a los partidos tradi ci onales 
ya vimos que eli gieron defender la ló gica de 

1 1  Usamo aquí este término en un sentido más bien 
formal y casi topográfico, entre los polos derechista y 
revolucionario: y porque hablar aquí de centrista, 
confundiría el análisis en términos de sistema político. 
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u gestión anterior que estuvo más centrada 
en el retiro relativo del estado, la apertura 
radical a los mercados. el ancla cambiaría 
con la consecuente pérdida de corn peti­

t1v 1 dad internacional) corn o instrumento 
central para el equilibrio fiscal; y, más 
globalmente, una convocatoria a asumir lo s 
riesgos de la modern ización mercadista en 
todas sus consecuencias. La victoria corn o 
candidatos de J orge Batlle y Albett o Lacalle 
en las elecciones internas previas, y luego el 
triunfo de su coalición en el balotaje. 
expresan el predominio del polo más liberal 
en lo económi co y lo social dentro de ambos 
partidos. Sin embargo debe h acerse una 
lectura más detallada de los resultados para 
comprender el nuevo escenario. 1 2  

Lo anterior es claro para el PN donde 
los sectores ajenos a Lacalle quedaron en las 
internas en franca minoría dentro del PN. 
Pero el PC se dividió en dos mitades similares 
( lideradas por Batlle y Sanguinetti), lo que 
combinado con el enorme peso del FA en el 
Parlamento, creó un escenario más comple jo 
y matizado para el nuevo gobierno. Sobre 
todo que este pasó a actuar aprovech ando su 
m ayoría simple par a  aplic ar su pr ogr ama, 
pero al mismo tiempo no puede dejar de leer 
el mensaje de las urnas en vistas a las 
elecciones presidenciales del 2004, donde el 
FA se perfila como potencialmente ganador. 
incluso con el balotaje. 

Es decir que el país quedó con un 
escenario político muy complejo y relativa­
mente trabado. Ello exige al gobierno no sólo 
disciplinar a sus diversos componentes 
políticos, sino además buscar formas inéditas 
de negociar y transar con una oposición que 
tiene un muy fuerte apoyo ciudadano y el 

l 2 Las di veregencias entre sectores de los PPTf tienen 
en parte raíces históricas y de luchas por espacios 
políticos. pero hace años que se han desplazado hacia 
un c l i v aje más b i e n  c e ntrado en el grado d e  
liberafümo económico y participación d e l  Estado e n  
la economía. Subsidiariamente se agregan - a  veces 
en forma cruzada- fuertes diferencias persona les, pero 
también de estilo en cuanto al "aprovechamiento" de 
la función pública para beneficio personal o de los 
propios partidos y sus c l i entelas. En este último 
aspecto ya señalamos las graves acusaciones contra 
!...acalle; pero tambien allegados a Jorge Batlle han 
realiz.ado fuertes críticas a funcionarios de jerarquía 
política del ultimo gobierno de Sanguinetti, denun-

. do a varios de ellos frente a la justicia penal. 
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.ioc;c de los v otos en el parl amento. De lo 
com ran o-en un con tex to regi on al y mu ndi al 
nada promi son o en lo inm ediato para el país ­
rápidamente podrí a  l legars e a impasseº 
bastante críti c os. 

E n  cierto mod o n os en comramo� con 
la clásica paradoja del plu raf ü.mJ efecU \ O  en 
el juego político: abre caminos qu e se 
bifurcan entre el bloqu eo. o la bú squ eda 
afanosa de negociacione:. qu e no ;; umen cero: 
especialmente en contextos re(. eS 1\· os a ni v el 
nacional y en parte i ntern acional. 
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El artícul o des cri be y an al i za l as s i gni fi cati v as nov edades que i ntrodujo en el si s tema 
de parti dos y las rel aci ones pol íti cas del U ruguay el res ul tado de las el ecci ones naci onales a 
dos v uel tas de octubre y novi embre de 1999. E n  parti cul ar el fi n del bi parti di s mo tradi ci onal ; 
l a  cons ti tuci ón como parti do cl aramente mayori tari o a ni v el naci onal, y de algunos 
departamentos , del FA/E P; la cuasi nece i dad de gobi ernos de coali ci ón; los nuev os di lemas 
del pl urali smo efecti v o  de parti dos; la nov edad de que el candi dato del parti do mayori tari o 
no ocupe la presi denci a del pai s .  

Al mis mo ti empo pres enta res umi damente l as trans formaci ones externas y cri s i s 
s oci oeconómi cas locales, fenómeno que enmarcan di cho proces o; as í como s u  posi ble 
i nci denci a -j unto a los cambi os de l as regl a electoral es- en los res ul tados el ectorales . 
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